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ELCENSOR GENERAL. 

CONSTITUCIÓN. 

Cinco clases diversas de Monarquías conta­
ba el político Aristóteles, y nosotros contaremos 
muchas mas, si desde «us principios seguimos el 
curso de los tiempos, y-de las generaciones hasta 
el día. Oirás rautas diferiencias hallaremos entre 
los gobiernos republicanos, porque ambas voces 
sotí genéricas, y sus especies nada tienen de co-
niun 5 sino el ser una sola , ó muchas personar* 
depositarias de la aut-oridad , y administradoras 
idel poder. Solo con hacer esta especulación so­
bre la Euro:pa que conocemos por la parte del 
mundo mas civilizada en el estado dei dia, ten­
dremos la palpable prueba de esta verdad. Divi­
dida en Naciones, que rige en la mayor parte el 
gobierno monárquicu, observamos que no hay al 
menüs dos entre ellas, que guarden una perfec­
ta identidad, porque sus constituciones son d i ­
versas, y esto solo es suficiente á distinguirlas. 

Son las consticticiones .de los estados un con-
)"r>tos de leyes con que recíprocamente se ve 
^^l '̂igado el pueblo, y aquellos que han de go -
beriiario 4 guardar el deiecho establecido, con 
el hn de impedir, que los males de tiranta, ^ 
anarquía 4 que están expuest(« ambos gobiernos 
eiureu á dooiioac la sociedad. Si el poder de un 
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Rey, como siblamente dlxo Jiisuniano,, se ex­
tienden á hacet solo aquello, que pueda con jus­
ticia hacerse, la liberrai deJ pueblo dcxa tam­
bién de ser t a l , y pasa á sugecíon insufrible, 
quando independientes los hombres desconocen 
su sugecion á la ley. Por esta razón, pregunta­
do Pausanias, como era que el rcgioiea dKsmo-
crático de Esparta mantuviese á aquella repú^ 
Mica sin declinar al cabo de tan largo tiempo, 
respondió: Porque en ella las leyas'dominan á los 
hombres , no los hombres á las leyes. A este fin 
se dirigen las constituciones de las repúblicas , 
y. á impedlc el despotismo las de los gobiernos 
Hionórquicos. 

¿Qué hace la- a«ar^[«'úi para prevalecer? Con" 
fundir los derechos de propiedad, armar al po­
bre contra el rico, abolir toda institución de or­
den, hacer de cada hombre un soberano, y de 
cada voluntad una ley. Es pues claro, que una 
democracia subsistente solo se hallará quando sien­
do los hombres iguales en deberes , se respete 
no obsrante la desigualdad de- fortunas, quando 
$s haga inviolable el orden social en que cada 
.Ciudadano ocupa un lugar, que no es comuis, 
á los otros, quando cada qiial se tenga por siíb-
dito de la comunidad para participar en ella d« 
la Soberanía: quando por último no se cambie 
con el voto de codos, el deseo ó pasiones de 
^OCOSi 

¿Qué hace la tiram'a? Quitar , ó dañar las 
propiedades según un ciego capricho, despreciar 
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todo derecho q«e pudiera atajar sus progresos, 
alejar los sabios, abatir el mérito, .gualar en la 
claL de esclavo, á todos los hombres, robar poc 
fin las fuerzas al cuerpo polít.co pata dorm.r ea 
seguridad. Luego buena constitución motiarqui-
ca%erá aquella que u^pida con sus preceptos se-

meiante desorden. ^ Ar. Af=> 
^ Atendierou los hombres al tiempo de de­

terminarse á una de estas particulares mocedades, 
según su previsión mas, o menos , a las condi­
ciones con%ue hablan ^\^^^P-^^^''J'J^ " -
bertad natural para ser goberBados por u n o , y 
la dignidad de éste reclamó á » ^ , P - - - - ^ ; ^ -
cios de los que iban á ser sus subditos, sm los 
cuales le sería imposible atender a su conser­
vación, seguridad, y felicidad. Entonces e pue­
blo signó la renuncia de su tndependencia, y 
vino al vasallage por un ülr .mo aero de hbre 
legislación. Las obligaciones mutuamente con­
traídas demarcaron de un modo mas, o menos 
extenso los límites del poder, y €n tanto que-
dó un Monarca á satisfacer las necesidades d« 
los demás, en quanto todos se obligaron a servir­
lo, obedecerlo, y respetarlo. Ya se ve con cía-
tidad en qué consista la difetiencia de es-
Udüs, y constituciones monárquicas. 

Yo contemplo constituido el gobterno de 
nuestra España ,' mas no puedo negar que el 
tiempo, las circunstancias nuevas, y taita de al­
gunas leyes antiguas, que dexaron de ser, exipn 
que algunas nuevas expliquéis lo oscwo de las 
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antiguas, las extiendan á nuestra situación pre­
sente, y completen el tojo de nuestro sistema. 
Mas estas deberán ser consiguientes á las que 
nos quedan, para que el todo ŝ ea uniforme , / 
en él no se encuentre contradicción. 

Tenemos con efecto muchas leyes constitu-
cionales dormidas en el fuero juzgo , ó disemi-
-nadas en los Códigos antiguos, ó ya por áltimo 
emitidas sin razón en los modernos. El libro i .® 
•de dicho fuero que rrata del facedor de la ley, y 
el r. ° de Jueces, y Reyes, que quedan sugetos 
á guardarlas sin excusa, y sin las pod¿r variar, son 
GonstUueionales. En el mismo se ve,, que aun­
que la autoridad del Rey se extiende á toda su 
rey no, no por eso le d.í dominio sobre las co-

isas privadas: desde él mismo- se ve ,. que nadst 
puede enagenar, ni aun legaran- testamenro, fue­
ra de lo de su patrimonio: y en el mismo se 
dan sabias reglas generales para hacer justicia. Por 
otra paite, en las partidas encontramos, que e l 
titulo 13 de la segunda, el «4, 13, 18, -y 19 
señaladamente, no contienen mas leyes que cons-
titucionalesi porque allí se ven los oficios , po­
der, y limitación de los Reyes , y las obliga­
ciones del pueblo para con ellos. Así recomen­
damos á los Padres de la Pa t r ia , que velan - en 
la felicidad de esta Nación, un examen crítico, 
y políiico sobre nuestros Códigos^ para, llevar mas 
adelante las reflexiones,. que convienen al biea 
común, y nos abstenemos de adelantar á so sa­
bio juicio. 



CÓDIGO' 

Las conseqüencias que la prudencia Infiere 
en particulares circurtstancias , ya de la justicia 
en genital, ó da los prinGiplos de equidad, que 
animan la constiruciort , como también las que 
hace para extenderlas en lo posible hasta lo ía^ 
turo^ son las leyes" que forman^ los Códigos de la> 
naciones. Quiere decir Código: una colección de 
todas ellas, en que ninguna falte, y nada sobre 
de lo que sin ser ley ocupe entre ellas un lu­
gar que no le es propio. La mitad de nuestras 
ieyes faltan... ?.á donde estarán pues? Esparcidas, 
envueltas, diré mejor entre inmenso fárrago, y 
obscuridad. Consúltese en prueba de esto, nues­
tra novísima recopilación, y quedaremos conven­
cidos de que la formación de un nuevo Códi­
go es necesaria, rrayendo á el las parres que le 
son legítimas, y excluyendo como extrañas tan­
tas ordenanzas, y reglamentos particulaíes, co-
WJO les han ido quitando el sitio que en el dia de­
bieran ocupar. Sa colocación debe ser tal qual 
les señale un buea ánimo, y un juicio recto. 

•amen ío- g^ ha. divulgado de poco tiempo i esta par-' 
*"̂ '̂**'*̂ 6> qire se trataba de admitir nuevamente á dis-

cu5ion~ en las Cortes una propuesta, que fue dese­
chada, no ha mucho por ellas- después de una lar­
ga Gontroversia, para que pueda el Corfsejo de 
Regencia vender á los Marruecos las plazas de 
Melilla, Alhuceraas'y el Peñón, conocidas baxo 
el nombre de I05 tres presidios menores. No e«̂  



fácil comprehender j p r rqre un SMinfrí ove ha 
sido ya objeto de ura madura delibeíaci» n , y 
sobre el qual se ha tomado á conseqüe'iicia por 
el Congíeso nacional una resolución terminant-e, 
haya cíe sujetarse de nuevo á su examen , ocu-
pajidole verosi-milmente algunas Sesiones , que 
podriao muy bien emplearse en otros apuntos no 
inenos importantes, que reclaman con instancia 
toda su atención. Sin duda los sugeíos que in-
sjs t̂en en ^ue se renueva la discusión, miían es­
te negocio como de mucha importancia y con-
seqüencia*, mas aunque así se quiera considerar, 
tratado ya una -vez y decidido por las Cortes , 
no parece debiera ¡ntentalee el q-ue tevocpscn qua-
si de seguido su decisión, puesto que las rozo­
nes que debieron impelerlas ¿ la negativa subsis­
ten siempre las mismas, y q-ue en xan corto t iem­
po no puede haber sobrevenido motivo alguno 
poderoso, ^ue las obiiga á mudar de principios 
en esta parte. 

Las razones que alegan los que opinan por 
la venta, parece se fundan lo primeroen los gran­
des apuros á que se liatla ya reducido el erario: 
lo seguido en la escasez general de granos que 
hay en la península: lo tercero en la inutilidad 
de jos presidios raeooresj y lo quarto en el ex­
cesivo corte que tiene su entretenitaiento. C o n ­
viene examinar estas razones para poderlas redu-
cjir á su justo valojc. 

En quanto á lo primero es innegable, que 
}fis recursos del eratip na corresponden á sus ne-
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eesrdades , y que á medida que se disminuyen 
aquellos deben éstas irse aumentando, mas tam­
bién lo es', que quando se tomó la determina­
ción expresada , la situación del erario era con 
pnca diferenGia la misma que ahora, y acaso mas 
desventajosa que al presente, porque no se t e ­
dian entonces tos caudales' que han llegado úl­
timamente de America, Gon los quales se ha po­
dido cubrir por el pronto las obligaciones mas 
perentorias y urgentes, y salir de los apuros del 
dia Pero la venta de que- se traca, ¿sacaría al 
erario de los grandes apuros á que se halla r e ­
ducido 2 Las voces que se han esparcido en el 
público suponen-, q̂ .ie le entrarían por ella de 
una vez, así que se efectuase, muy grandes su­
mas , que bastarían para sacarlo de los ahogos 
en que está, y para ponerlo en estado de socor-
íer prontamente las necesidades de nuestros-exer-
eitos, de modo qae pudiesen hacer la guerra coi\ 
vigor, de sartsfacer las pagas atrasadas á lo sen i -
pleados de todas- clases, y d-e dar una nueva vid­
ria á todos los ramos de la administración públi' 
ca. Algunos han fixado el precio de la venta 4 
ocho millones de pesos; pero la voz mas común 
i*a sido que ascendería á diez y ocho millones, 
Algo'tnas verosímil es lo que refieren personas, 
que puedan estar enteradas de lo que haya en' 
el particular; y es que la- proposición hecha se 
reduce, á que si la España quisiere ceder al Rey 
de Marruecas los tres establecimientos referidos 
que están simados en territorio de su domina-



4+ 
cion, los recibirá aquel Soberano, y permitirá en 
cambio de esra sesión la exportación iibie y sin 
det.eclios de los pueríos de sus dominios por un 
tiempo determinado, de cierro numero de mn-
laSj de bueyes, de carneros y de gallinas, y de 
ciertas canridades de granos con destino á Espa­
ña. Si esto fuera as í , no tendría que pagarnos 
cosa alguna el Rey de Marfuecos por dicha ad­
quisición; y nuestro erario se quedaría tan po­
bre como se está, sin aumentar ni un marave­
dí; y ia venta tan decantada se reduciría á una 
simplfi cesión, sia remuneración alguna á favor 
de la España, mas que la txcncion de derechos 
sobre los objetos que le permitiesen exportar. La 
exportación de bueyes y de carneros, y aim la 
de granoS;, se está haciendo en el dia libremente 
de los puertos de Marruecos, pues vemos llegar 
freqüenteraente ¿ Cádiz barcos procedentes de 
Tange'", jUaracJie y Mogador-cafgajdosde aquellos, 
y algunos de csros: y se ve que se comen las 
carnes y el pan en esta Ciudad i precios equi­
tativos á pesar xie estar sitiada, sin ^ue sea me­
nester comprar ,á precio alguno el privilegio de 
Ja exportación. Si Ja cosecha de granos fuere 
abundante, es regular que ésta continué en ser 
igualmente permitida en un pais que solo- vive 
de su agricultura y de sus ganados i y si fueie 
escasa, por mas promesas que se hagan, no es 
de esperar se logre efectivamente una abundan­
te exportación por el grave perjuicio que en tal 
i:aso produciría í los habitantes de aquel país. 
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Todo indica qiie Ja cosecha ha sido en ío ge­
neral abundante en la costa de África, y que la 
exportación de granos continuará en ser permi-
uda, como lo es en el día en varios puertos de 
la Costa, y especialmente en Argel, a donde se. 
gun las noticias .eclbiJas sobre el particular, se 
habían dirigido ya diferentes eiMbarcactones nues­
tras desde Alicante y de las Islas Baleares a car­
gar de granos. Aunque la diminución de dere­
chos de exportacioL^ disminuye el precio de ios 
fritos y géneros comerciales, quando hay en un 
país abundancia de ellos, y especialmente de gra­
nos, los -derechos de exportación no suelen ser 
subidos; ni aumentar por lo tanto sensmletnente 
W precio en el mercado extrangero, por lo ba> 
rata qiie suele ser su venta por causa de ¡a mii-
eha concurrencia de vendedores, que los llevaa 
movidos da su propio interés del pa^s donde abun­
dan á aquel donde escasean. 1.a venra seraau« 
mucho mas barata, si la concurrencia al merca­
do piocede de diferentes países donde haya abun­
dancia de ellos. Este parece ser el caso en qu« 
nos hallamos hoy dia; pues ademas de los gra­
nos que el comercio mismo nos trae de l a ^ » ^ ' 
ta de África, nos los trae de Jas de la Grecm 
y de los Estados Unidos de America en gruesas 
partidas. En solo un dia llegaron poco ha a Cá­
diz quairo barcos Griegos con veinte y ocho jnil 
fanegas de trigo. De los Estados Unidos estaa 
llegando continuamente bastimentos cargados dfi 
granos de diferentes especies, y sobre todo de 
harinas. Si ea Portugal escasean, buen cuidado. 
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tendrán los comerciantes que proveen á Cád¡z> 
de llevarlos también á sus puertos^^ y lo mismo 
harán en semejante caso llevándolos í los de Ga­
licia y Asturias, mientras hubiese escasez en aque­
llas Provincias, {Se contiauará.) 

CENSURA DE PAPELES. 
Semanario Patriótico Núm. jz. En \a> págr 106 

íe parece infundado el miedo de que el íribunal 
de Cortes extendiese sus facultades mas alli de 
los límites debidos, como expusieron algunos Se­
ñores Diputados, y no presenta la razón de sa 
acertó, y antes por el contrario ÍO' que añade es 
la prueba de lo fundado de este miedo. Pues si 
el dicho tribunal no es mas que una comisión de 
las Cortes, por lo mismo no debió haber preten­
dido mas autoridad que las demás Comisiones , 
las quales piden lo que necesitan por medio del 
Consejo de Regencia, y no se entienden direc­
tamente con las dcnras amorklades. Esto es mas 
extraño, quaoto es cierto, que según expuso un 
Señor Diputadt), se habia negado al mismo tri-
bunal en días anteriores esta propia solicitud. 
No podemos menos que extrañar ya que se pre­
senta este motivo como toda la Nación, que el 
Congreso se distraiga en discusiones de esta im­
pertinencia mientras el pelis:ro de la Patria se au­
menta, y que no desplegue sir energía, y su vi­
gor sino contra sus miembros, dando eon^ esto 
una prueba de que se atiende mas á las faltas 
éQ respeta que á los delitos de rraicion Impune-
•aente proteíjidas á las barbas mismas del Con-
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greso. N:) exclamaron, Lorlte, yel General Imaz, 
justifican nuestra aserción. 

En.-la pág. 1 iz IiabJa de las guerrillas eti 
un tono jnuy difereare del que adoptó én el Núm, 
anterior. Pero sisnjpre inclina io á esa manía re-
g'atTientaria que ha distinguido hasta ahora ios 
gobierQosjinteriores.j Válgate Dios! creo va á lle-
Ê *" el tiempo de formar reglamentos para los 
habitantes de lalana..^Las guerrillas, ó partidas 
*íe empecinados han necesitado alguno para for-
"fwarse sobre las ruinas del enemigo, para batir­
se coH ellos á cada momento , y para ser mas 
temibles á los franceses que los cuerpos discipli­
nados? ¿Y quien podrá hacerles este reglamen­
to? Los que no han hec4io sino replegarse , ó 
correr, que es lo mismo? Nosotros desearíamos 
que si se hubiese de hacer algún reglamento 
tuese ijecíio por el jEmpesinadoí Sánchez, y fis-
puz Mina. De lo contrario creemos aventura­
do y aun perjudicial todo reglamento, y sería .l« 
ínejor que estos tres patriotas fuesen los xefes 
privativos de los damas capitanes de partidas, y 
<lne su deber se reduxese á auxiliar al Geneial 
«e la Provincia, á darle cuerjcagde sus ¡proesas, 
y * castigar á los falsos patriotas que abusan 

e este nombre, péxese pues corrjér libremente 
a estos Corsarios de t ierra, foméntelos y pro­
téjalos el <3oi,¡gp„Q^ q,,g gjfj Q^,^^ carrera en que 
se formó el celebre Viriaco que supo paralizar 
a íuerza Romana, y hacer efectiva Ja indepfia-

dencia del Portugal. 
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REFISOR POLÍTICO. 

El Núm. 15 lexos de necesitac impugna­
ción, merece justos elogios. Presenta- una por-
GJo.n de docucnsntos tan interesantes por su obt 
jeto, Gom© porque son una demonraciotv de la 
suspicacia francesa, y de la generosidad britá­
nica. El primero es la exposicion^ sobre la si­
tuación del iniperio del Conde de Montalivec 
al cuerpo legislativo de Francia heciía en 29 
de Junio; en la que Ivace la raas lisonjera pin­
tura del impetio; pero no puede menos de con­
fesar qiie lleva- diez años- de Calcarle el comer­
cio marítimo, que estij en el quarto año de lí» 
guerra de España, y que todavía necesitará al­
gunas- campañas' para subjiigarla, y arrojar á los 
igleses de k peninsula, y que no le conviene 
la paz hasta tener ciento y cincuenta buques 
que guerra. Y después quiere atribuir la pro-
aecusioa de ésta al Ministerio británico- Son 
fflnuy interesantes las reflexiones que hace el pe-
jFJodista, sobre este informe, y muchas las que 
«os ocurren, y oeiKrirán á rodo hombre sen­
sato. El segundo docuinento es el parte del Ge­
neral -Sucliet, al Príncipe de Neufchatel, sobre 
la toma de Tarragona: en él dice coa inau­
dita impudencia^, que tuvo que dar cinco asal­
tos-, que Ja guarnición se componia de las 
mejores tropas españolas, y en número de diez 
Y ocho mil hombres, y que el último asalto 
.causó una horrible carnicería, „eon muy poca 
perdida de los asaltantes'^ por último que se 
perdonó la vida á los heridos que habia en núes-
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.- • 1.. nnnáerando este deber , ' como 

tros hospitales, ponaeranuv^ deata-
«n singalar acto de generasidad, . que deg^« 

dacionf El tercer ^ « - . « ^ ^ J ^ ' ^ ^ ^ M ' ^ — 

rier encargado ^e ^ t>egoc.os q o ^^ ^^ 
Estados Uaidos, a iV̂ ' S « '̂  '^^' ¿e U 
tado de los mismos: ^ //i^j¿¡ ' , , , ' í ' Í^,disson , 
orden t>ostU que dio el Presiden e i 

• „-i;r líi Florida occüientai. esc* " 
para mvadir la *^J°'^ j^^j^ntos nobilísimos 
llena de verdad, y ^e ^ \ ^ \ ^^^^ Bretaña. D e -

clara en ella fornaalmente .̂  «'^^ J to* 

S. M. con la Espan», f ^ " ° P7„^enom . » -
indiferencia- los V>?^"^''%''* f s e C e precisa-

t i na<ur.al..a, que el f ' " - " , » / ; , ^ i f c ' ^ ; a Tos 
da convencerse de la d.spos.c.on ^^f^ „ 
¿ r a d o s Unidos, respeco *= '"-^^;'^='°^ff,^- ^ ' e l 

a8 le eoniesto Mr. bmicn. v. 
». . ^.orfn w último documento , que rr-c 
es el <P^^^^^/ " ' 7 ° o satisfectorio para Doso-
t« eseruo. Es b'^n P ^^^^ 1,,3 Estados 
tíos y prnet>a el iQtiuxo trui 
VuidL.'Confiese la verdad de ^̂  ^ ^ ^ ^ ^ l ; ; , , 
cargado Británicov f ^'''^ ^"^ i ' lT .ñafia «̂  
tado ning^aa medid» hostil contra 1̂  E.paña 
^J quando no lo ha sido U orden '^1^^^^% 
m.a proviucia de <a«alq«ier potencm- extraña? .X. 
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es Cito tsenei* franqueza , y sinceros deseos de 
conciliar 2 Parece que se oye hablar á Mr. Chatn-
pagni quando se lee «sta nota. 
. ..Jíia z'2.. Articulo Hipócritas Con la iíbertai 
de; líiípfeivta di-ee que- se han conf>cido dos cia­
ses ¿de ge«ntes: fiberales'^ y'.antiliheraks. Aloque 
xíeoímos que hray otia mas, qual es la de aque-
Jlos, que no son ;uno, ni otro en la qual preten-
jdeoios: ser cosntados. Indiferentemente aprobare­
mos las miximas,' y principios de unos, y otros 
esciitofes, ó las reprobará nuestra opinión, si no 
son confoftnes i ella; pero protestamos por se­
gunda , y últiaia vez, que ii para presentar al 
jnibüco nuestra censura hemos de ofrecerle iguai-
mente sus fundamentos, ó razones de apoyo, los 
que nos contradigan deberán hacerlo no con in­
vectivas frivolas , sino con argumentos capaces 
de convencer. Nos convencerán alguna vez, y 
ia retractación del etror pasado nos honrará de 
ingenuos, y agradecidos á' í^uíen Jios ilustre. 

Diremos sin embargo al Conciso, que para 
declamar contra los escritos que impugnen sus 
ideas , no es necesario examinar el carácter de 
sus autores. Esto no sería impugnar, sino tra­
tar de comprometer el decoro público. Sr la ley 
de la imprenta prohibe las persopalidades de iri-
dividuós, i)ien se entiende que prohibirátambiea 
las sátiras contra una clase de las que se cuen­
tan en nuestra monárquica constitución. Si i otra 
Jey dei üeyno que contiene las palabras de de­
nuesto, no se añadió la voz hipócrita, íue sin 
4uda^ porgue su abuso escabel reservado á jnues-
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tros día.. Ve. el Conciso en estas breves refle-
xiooes aliando debe cuidar de contenerse para 

do quiere defei^derla. Si hay. enere i«^^«^^'^^^ 
quexonHadicen sus idea, alguno q '^^^ '^^l^^^ 
C«,^a/.ra , vindiqúese po. ^^f^^'J'^'^l^Z 
usar de armas prohibidas en aefen^a^de a cau 
sa comosoD las siguientes expresiones: /o ic*»- ' 

/ . , sJo,. que.co^^ cUmos, ayu..s,j^oracson.s 
su^f^Puden el brazo del eterno... ús>c.<¡sfc.-

^ Nos d cubiavos demasiado: el Concisa quiere 
prueC^ y . . J a . - c o n c r a r a e n q « a ^ . c ^ - - ^ 
pudienda estar seguro de ^^^ ^^^Z^.^";^^';^,". 
lo hemos notado estas expresiones hi)as de acá 
t a r n c o no de malicia, en sus cont.rios, 
mismos ocuparemos nuestra censura, si la 
2»n lleva a su favor nuestra imparcialidad. 

COI^CISO» 

D/a 23. Recuerda qae es el an ive r^^ rc i^ 
la oroclamacion.de nuewro cautiva, i^ocíemeji 
la, proclamación.us: aia^dircmoscJaoso* 
y adorado Fctnando VIL .^u üia.uj.c 

los legítimos españoles! Los instant s c^ej^s^ 
de él han corrido hasta el momento presente 
han sido señalados con n«evos, y esforzados^ vo-
tos que confirman n^^tfP^pOmer I"^^"^^"";;¿^ 
Fernan4Q! PudQ la waic^q^ua^^^^eaS^^t W ^ ° i¿ \^iM¿.^<^^^o^áí>¡,u^^e. n, pe^ 
ni sus a?£^- infatrieS'/ni^lbda la malicia depura--



da del infierno te quitaran el lugar que ocupas 
e« su corazón. 

Sigue un sueño de D. Patricio Severo, que 
c-reyetíxio en el sír nombrado Gobernador del 
Reyoo,;Gon buena voluatad dé salvarlos y energía 
en exeetitaf, veía disiparse lo« obstáeulas en que 
t-ropiezan nuestros deseos. Apoyamos en ua todo 
escando velando la opinión de D. Patficio Dor­
mido: con buena voluntad, y eserg/a seremos sal­
ve^:, faltando una de estás dos cosas en ei go-, 
bierno, nuesira r-uina es infalible: querer que Í3 
g^rave inaquina del estado se mueva al impulso de 
discursos brillantes^ declamaciones contra el egoís-
moj «'invectivas coqtra los entes morales que en 
la acalorada imaginación de un visiomaiio viven 
ignorados, y mueren sin sex visto, es soñar. Pfe-
scmese ent/e nosotros un generoso Arisrides, ó 
nn es£oi5zado Leónidas , y luego se veri c la ro , 
que el pueblo español está dispuesto. Dinero no 
haci falta, como en '£sparn ivá se verá sobrante, 
como en Atenas: brazos fuertes destrozarán las 
Cadenas de esclavitud, que amenazan á nuesua li-
l^eftad. Convengamos en que «olo nos falta dircC'-
cían de nuestras buenas intenciones. 
z Del z^ y 2^ soUtnence «jcuajctaa los papeles 
fabucos. 

1 i 1 . CADIZ>^ 

Sh raí Imprenta de X?. José Marta Querrer», 
A Q O fJE 1 8 1 1 . 


